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Sistema Político y Estado
Moderno en Colombia
Cuando se habla de la construc-

cióndel Estado nacional moderno en
Colombia,uno de los factores que ha
incididoen su evolución y sobre todo
ensucaracterización es la persistencia
histórica del denominado bipartidis-
mo tradicional.

La relación entre Estado y bipar-
tidismo tiene especial interés en la
contemporaneidad, pues la presencia
dominante de los partidos liberal y
conservador ha incidido de tal mane-
ra sobre aquel, que ha impedido su
supuesta independencia y diferencia-
ción.Elsistema del bipartidismo, que
sesupone expresa y defiende los inte-
resesde la sociedad en general frente
alEstado,ha terminado por integrar-
seaél,hasta el punto de que éste no ha
podido constituirse en epicentro o
núcleode laorganización política glo-
bal,ni tampoco en el punto de equili-
brioentre losdiversos intereses y fuer-
zas de la sociedad en su lucha por
expresarse de manera natural dentro
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del sistema político.
El espacio político ha estado

relativamente restringido para la
expresión mayoritaria de la sociedad
civil,debido aloexcluyentedel sistema
político. Enel país, no esposible hablar
de una organización estatal moderna
en un sentido político, pues el Estado
no se ha construido como entidad
independiente del poder dominante.

Un Estado débil que no puede
construirse autónomamente respecto
de los sectores de poder político y
económico no puede, consecuencial-
mente, asumir su función fundamen-
tal, esto es, ser el espacio de materiali-
zación y el objeto de dirección de un
proyecto histórico hacia la construc-
ción de la modernidad, pues sólo al-
canza a captar los intereses partícula-
res de quienes ejercen elliderazgo y el
usufructo de un sistema político do-
minado por formas y principios tradi-
cionales y obsoletos.

El juego de la relación entre el
sistema político vigente y el Estado
dependiente de él, hace aparecer una
tendencia hacia su privatización, ne-
gándole de principio una caracteriza-
ción que por lo menos teóricamente le
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es esencial: ser el espacio en donde
confluye el interés colectivo por me-
dio de la simbolización y defensa de lo
público en cuanto contraparte de lo
privado.

De aquí se desprende una de las
grandes contradicciones del Estado
en Colombia. En él y a través de la
dinámica de materialización guber-
namental y política, se ha perdido la
necesaria diferenciación entre lo pú-
blico Ylo privado. Además, desde el
punto de vista de la 1ucha por elpoder,
los mecanismos estatales, dirigidos
fundamentalmente hacia la defensa
de los intereses privados, han sido un
factor determinante en el proceso ge-
neralizado de deslegitimación, que se
expresa en la no canalización de la
multiplicidad de intereses en conflicto
y en la debilidad del mismo Estado.

"Por «privatización de lo pú-
blico»entiendo elprocesoinversoal
que se ha denominado «publiciza-
ción de lo privado» y que ha sido
considerado por losescritorespolíti-
cos y los juristas como el proceso
natural del desarrollo del estado
moderno, que debe reconocerseen
la gradual absorción de la sociedad
civilen el Estado. Y lo que está ocu-
rriendo ante nuestros ojospuede ser
interpretado como la derrota de la
idea del Estado comopunto de con-
vergencia y de solución de los con-
flictossociales,como síntesis de las
partes, [...], como el sistema de los
sistemas. Si se identifica en la ley la
manifestación más alta de la volun-
tad colectiva,y la prueba crucialde
la existencia de una esfera pública
superior a la esfera privada, una

serie de fenómenos a los que asisti-
mos en la sociedad contemporánea
pueden ser definidos como un des-
quite del contrato, o sea, de la típica
manifestación jurídica de la esfera
privada:".

El desarrollo social y político del
país aparece en contradicción con un
tipo de Estado que tiene las caracterís-
ticas anteriores, por eso la sociedad
civil se manifiesta generalmente al
margen del orden institucional, lo que
da por resultado el incremento de las
acciones coercitivas por parte del Es-
tado, a riesgo de la pérdida, ya no solo
de la legitimidad, sino de la legalidad
del statu qua.

La exclusión hace que la dinámi-
ca socio-política se exprese marginal-
mente, dando cabida a la utilización
de la coerción como forma dominante
de control social en oposición al ideal
moderno del consenso. Legjtimidad y
legalidad se encuentran en este punto
debilitadas hasta el extremo en el cual
se pierde el simbolismo de la autori-
dad y la diferenciación entre lo públi-
co Ylo privado. Es pues la exclusión,
formalizada históricamente, el resul-
tado del peculiar control del interés
particular sobre el Estado. La exclu-
sión se convierte en uno de los factores
determinantes del conflicto generali-
zado, como forma nominal que define
nuestra situación actual.

Así se expresa la limitación del
poder del Estado, que al privatizarse
no adquiere la fuerza necesaria para el
ejercicio de un liderazgo de proyec-
ción nacional en el sentido del ideal
clásico de Estado nacional moderno,
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esdecir, un Estado con fuerza de po-
der y de control, pero sobre todo, de
cohesiónsocial y de espacio de identi-
dades en cuanto pueblo y Nación. La
pérdida del poder de cohesión social
va pues aparejada con la ampliación
de la diferenciación y el choque entre
la sociedad civil y aquellos sectores
queconforman y ejercen el control del
poder político. .

Elresultado del proceso de priva-
tización de los intereses representa-
dos dentro del Estado es el divorcio
entre los usufructuarios del poder
políticoy la sociedad civil, y al mismo
tiempo, se constituye en una de las
causaspara la expresión de la dinámi-
camarginal de la sociedad civil.

"En la literatura del contrae-
tualismo,elpactopolíticoy laforma
deconstituciónde la autoridad legí-
tima-sea ellaelsoberano,el legisla-
doro elpoder ejecutivo-eslaencar-
gadade promover elbiencomún.El
fundamento de la legitimidad es el
consenso;y la promoción del bien
comúndepende esencialmentede la
consolidaciónde laautoridad; lapo-
lítica se ocupará sobre todo de la
aplicaciónde sus bases consensua-
les.Ahora, la democraciamoderna
es un régimen de disenso en el que
los partidos y otras organizaciones
de la sociedad se confrontan a pro-
pósito de opciones políticas, de la
distribución de bienes materiales y
del sentido de la existenciasocial'".

2. Estado, Modernización y
Modernidad
Elrápido proceso de moderniza-

ción del país en este siglo, adquiere

2. CASTRO ANDRADE, Régis de. "Pacto democrático, negociación y autoridad". En: Lua Nava, Vol. 4, No. 2.
CEDEC,Abr-Iun., 1988, p.7.

forma definitiva en las coyunturas de
1930y 1950.En la primera, surgen las
bases para el tránsito entre una socie-
dad rural y aquella que comienza a
sustentarse en un desarrollo social y
material con epicentro en las ciuda-
des. En la segunda, con los grandes
cambios materiales, culturales y tec-
nológicos que se dieron y con el enor-
me desarrollo urbano del país, se de-
fine la conformación unitaria de la
Nación dentro de los claros paráme-
tros de la modernización.

La modernización como modelo
que define fundamentalmente el de-
sarrollo material, tecnológico y cultu-
ral de nuestra sociedad en el siglo XX,
tiene implicaciones y significaciones
especiales cuando se trata de ubicar la
situación estructural en que se debate
el país en la contemporaneidad.

En nuestro país, la construcción
histórica de la modernización ha esta-
do cruzada por grandes conflictos e
inconsistencias, que son precisamente
los factores a tener en cuenta en el
balance histórico de nuestra situación
presente.

Lamodernización del país se ma-
nifiesta en el impulso de la economía,
la tecnología, laeducación y la cultura,
como principios básicos de las trans-
formaciones propias de una sociedad
que pasa de ser tradicional a otra es-
tructurada sobre estatutos laicos sus-
tentados en la racionalidad, la autono-
mía y la ética ciudadana. En este pro-
ceso,sin embargo, hay inconsistencia s
intrínsecas a las contradicciones del
sistema mismo, producidas, entre
otras cosas, por el predominio exclu-
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yentede lasreglasdejuego delmercado,
que son en esencia el pilar básico del
orden económico y material vigente.

El proceso de modernización tie-
ne o debe tener su par histórico en la
denominada modernidad, entendida
ésta como la categoría última y defini-
dora de las posibilidades de la socie-
dad, no sólo como abstracción en sus
cambios cualitativos y cuantitativos,
sino sobre todo, en su proyección res-
pecto a lapermisibilidad de autocons-
trucción y desarrollo del hombre como
epicentro del ser unitario social.

"Modernidad, en una palabra,
esracionalidad.Eselproyectohistó-
rico de construir un mundo social
inteligible, donde la .razón institu-
cionaliceel juego de la fuerzas eco-
nómicasy políticassobre labasedel
librecontratoentreseresiguales,con
el Estado como garante de la racio-
nalidad colectiva'".

La modernidad supone la cons-
trucción de un hombre libre con capa-
cidad para actuar sobre las condicio-
nes que le rodean y para construir su
propio destino. En el caso de la mo-
dernización hay un dominio sobre la
naturaleza y en el caso de la moderni-
dad se trata de su propia aprehensión.
Es pues, por lo menos en el ideal teó-
rico, un principio fundamental el tra-
tar de construir la identidad entre
modernización y modernidad.

En nuestro país, el proceso se ha
planteado en térrninoscontradictorios.
Los grandes avances de nuestra mo-
dernización, no sólo no van apareja-

dos con transformaciones respecto a
las posibilidades de autoconstrucción
del hombre -por ejemplo en el cam-
po de lo político-- sino que además,
por las peculiares características que
ésta ha adoptado, se ha convertido en
un obstáculo para alcanzar los pará-
metros de la modernidad.

Los desequilibrios entre la oferta
y demanda de trabajo en las ciudades,
la violenta descomposición del medio
rural, la migración masiva hacia las
ciudades y su consecuente explosión
demográfica, las limitaciones y trau-
mas para la reconstrucción del hom-
bre campesino en los espacios margi-
nales de las ciudades, la irracionali-
dad del proceso de desarrollo urbano,
el limitado y contradictorio desarrollo
industrial del país y su tendencia mo-
nopólica, expresan sintéticamente el
cúmulo de limitaciones de nuestro
proceso de modernización.

"El mismo proceso de moder-
nizaciónque rompe los antiguos la-
zos de pertenencia y arraigo, da lu-
gar a la búsqueda de una instancia
que integre losdiversos aspectos de
lavida socialen una identidad colec-
tiva. Esta búsqueda ya no se deja
expresar en términos de progreso
histórico o de interés de clase ni se
reconoceeneldiscursoindividualis-
ta-utilitarista del mercado. Senutre
de deseosy temoresque nos remiten
a las necesidades de sociabilidad y
seguridad, de amparo y certeza, en
fin,de sentimientos compartidos:".

La forma como se materializa la
relación entre la sociedad civil y el

3. SARMIENTO ANZOLA, Libardo. "El desarrollo social en la antigua y nueva constitución". En: Revista ForoN.
16. Bogotá, Fundación Foro por Colombia, Dic., 1991, p. 42.

4. LECHNER, Norbert. "La búsqueda de la comunidad perdida. Los retos de la democracia en América Latina".
En: SocioI6gica Año 7, No. 19. México, Universidad Autónoma Metropolitana, May-Ago., 1992, p. 22.
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Estado, está caracterizada por estas
mismaslimitaciones y además expre-
sael punto nodal de la contradicción
entremodernización y modernidad.

Un sistema político reconocido
comotradicional, con un carácter to-
davía patrimonial y estancado con
respecto a la necesaria movilización
social en el sentido moderno de la
participación, permite pues visuali-
zarunamodernidad traumática ycon-
tradictoria;tenemos una sociedad que
ha avanzado desde el punto de vista
técnico-material y ha alcanzado una
gran complejidad en su desarrollo
socio-económico, pero que presenta
grandesvacíos que se concretan, sim-
bólicay realmente, en el sistema polí-
ticovigente. Este no refleja las trans-
formaciones necesarias para consti-
tuirseen el espacio propicio e ideal de
construcción de un proyecto social
dentro del marco de la civilización
moderna.

3. Modernización, Sistema
Político y Partidos
La contradicción que a nivel es-

tructural se podría plantear aquí es
pues aquella que se da entre el desa-
rrollomaterial del país y su notable
estancamiento del ser y del hacer po-
líticos.En su propia estructuración
-reflejada sobre el Estado que con-
trola- se mantienen sólo unos míni-
mos mecanismos de expresión que
precisamenteson utilizados para man-
tenereldominio histórico a través del
mecanismobipartidista.

La forma de concebir y desarro-
llarlapolíticaen este país está definida
en el espacio de lo tradicional y se
expresabásicamente por medio de la

costumbre. Podría decirse que ade-
más de tradicional es también arcaica,
pues no se encuentra un sistema de
pensamiento más o menos claro ni
siquiera entre quienes, tradicional-
mente, se supone deben cumplir esa
función. La concepción de la política
se identifica entonces con la actividad
misma, pues no hay un espacio entre
un supuesto estatuto teórico y una
praxis que concrete en la realidad esos
principios.

Así, la política concebida como la
simple acción empírica, vacía de con-
tenido reflexivo, es el elemento defini-
torio de nuestro hacer político; y enese
sentido, la política se identifica con las
prácticas consuetudinarias, configu-
radas y codificadas no propiamente
como concepciones, sino como cos-
tumbres o formas de hacer, general-
mente estereotipadas y expresadas a
través de vicios y artimañas. En ellas
se materializa lo que en otro contexto
podría responder al concepto de es-
trategias.

La relación constante que se ha
establecido entre los cargos públicos y
el mecanismo de control político por
medio del sistema electoral, establece
un círculo vicioso de poder que ha ido
configurando una especie de subcul-
tura del hacer político colombiano. La
dualidad entre un poder central fuerte
y presidencialista y el gamonalismo
regional, constituye el juego de una
relación que permite y a la vez susten-
ta y reprod uce eldenominado sistema
de poder clientelista.

El sistema de organización parti-
dista no sólo se expresa en el dominio
de los dos partidos tradicionales, que
niegan el necesario pluralismo como
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factor determinante para el fortaleci-
miento del sistema democrático, sino
que los mismos partidos, en su inte-
rior, no presentan una organización
mínima mente racional en el sentido
teórico-político. Su organización tam-
bién está atravesada por un empiris-
mo que ha entronizado prácticas que
se convierten con el tiempo en reglas
del juego no definidas, pero reconoci-
das y sustentadas en relaciones inter-
personales y grupa les alrededor de
cabezas visibles con poder para nego-
ciar en el mercado electoral.

Los estatutos de los partidos son
débiles en sus supuestos y principios
filosóficos,políticos e ideológicos y no
expresan una visión o representación
social específica; ellos son amorfos
socialmente y además, si se puede
decir, eclécticos o prácticos en la inte-
gración de "los principios que los de-

I finen", no de una manera global y
teleológica, sino de manera coyuntu-
ral en los períodos en que las platafor-
mas son obligatorias para efectos de
las campañas electorales.

Son pues, los partidos políticos,
como instrumentos que concretan la
lucha por el control sobre el Estado,
simples mecanismos de poder políti-
co encerrados en sí mismos y cuya
existencia seda en relación directa con
el acontecer electoral. En este sentido,
no son los mediadores en la dinámica
de una sociedad civil que quiere ma-
nifestarse y un Estado cada vez más
aislado de los intereses de losdistintos
sectores de la sociedad.

Como se trata de buscar los pun-
tos de contacto y relación entre el sis-
tema político y un ideal sistema de-
mocrático, se encuentra aquí una pa-

radojahistóricaque tieneun peso enor-
me respecto de las posibles transfor-
maciones del mismo sistema político.
Los partidos en su papel y función
histórica no han sido los aglutinado-
res de la sociedad civil y tampoco han
construido y desarrollado una cultura
política de participación que sirva de
base para la elaboración de identida-
des sociales y políticas. Ellos han esta-
do marginados de esta función funda-
mental, pues su carácter de instru-
mentos de control circular, cerrado y
excluyente del poder, los ha ido mol-
deando por fuera de las esencias de
los partidos políticos modernos, es
decir, ser los puntos de conexión y
canales de expresión de los complejos
intereses de la sociedad civil frente al
Estado.

Los partidos tradicionales en Co-
lombia han desempeñado un papel
que es consustancial a su propia per-
petuidad excluyente para ejercer el
control político. En ellos no se han
presentado transformaciones que res-
pondan a los grandes desarrollos y
movimientos del país como un todo
en su propia complejidad moderni-
zante.

"[...] Un régimen político de-
mocrático implica al menos las si-
guientes condiciones: Estado de de-
recho, división de poderes, sistema
competitivo de partidos y autono-
mía de las instituciones y organiza-
ciones de la sociedad civil [...] Por su
parte, la ausencia de partidos real-
mente capaces de competir en igual-
dad relativa de condiciones, convier-
te a las votaciones en meros trámites
burocráticos o plebiscitarios sin inci-
dencia real en la política guberna-
mental; finalmente, la no autonomía
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delasociedadcivil,desusinstitucio-
nesy organizaciones,suponeelpre-
dominio de relacionesautocráticas
queconviertenensúbditosefectivos
a lospresuntos ciudadanos,hacien-
do nulos losderechospolíticosíndí-
viduales">.

Históricamente, el vacío de parti-
cipaciónse presenta bajo la forma de
una permisibidad legal para elegir y
serelegido, pero esto no significa que
se ha participado en términos reales
en el acontecer, el destino y la cons-
trucción política del país. Los meca-
nismostradicionales de control políti-
coprácticamente han mantenido una
grandistancia entre lamasa ---elhom-
brecomún-, y los grupos o élites que
por la apropiación y control de los
mecanismos del sistema político, han
ejercido su dominio en la historia
moderna.

El vacío de participación política
real en la historia de nuestro pueblo,
constituye un factor fundamental
quecondiciona laausencia de cambios
y transformación en las prácticas y en
la misma estructura política del
país.Esdecir, existe un poder político
que tradicionalmente ha permitido
apenaslaparticipación necesaria, para
efectosde mantener una legitimidad
formal.

En la coyuntura actual, que ad-
quiere mayor trascendencia por la
nuevaconstitución,la ausencia de una
cultura política de participación, ob-
viamente como resultado de las limi-
taciones históricas aquí enunciadas,
cobrauna importancia especial.

4. Crisis Política y Constitución
Confluyen en las circunstancias

actuales diversos y complejos factores
políticos que con el recrudecimiento
de la crisis otorgan un valor simbólico
importante al fenómeno de la Consti-
tución.

La construcción de un nuevo
proyecto constitucional se había
venido desarrollando desde distintos
gobiernos, siendo su antecedente más
cercano la "pequeña constituyente"
que se intentó convocar durante el
gobierno de Alfonso LópezMichelsen.
A partir de allí se fue imponiendo,
entre muchas otras, la corriente de
opinión, sobre todo a nivel gu-
bernamental, que siempre ha pri-
vilegiado el mecanismo de la reforma
constitucional como herramienta
fundamental para la solución de la
crisis recurrente del país.

La consolidación de una fuerza
política unificada alrededor del prin-
cipio de la constituyente, se originó en
el contexto de una crisis general que,
por estructural y recurrente, permitió
clarificaralgunos importantes elemen-
tos de diagnóstico, dentro de los cua-
les sobresalían la crisis del orden ins-
titucional y sobre todo, las ausencias,
las limitaciones y las graves desvia-
ciones de una clase política que se ha
ido quedando marginada del país sin
desempeñar un papel de liderazgo en
la búsqueda de una salida a la situa-
ción que se vive.

Dentro de la compleja red de fac-
tores que intervienen en la crisis qui-
siera destacar algunos que considero

5. SALAZAR, Luis. "Partidos políticos y transición a la democracia en México". En: Sociol6gica Año 4, No. 11.
México,Universidad Autónoma Metropolitana, Sep-dic., 1989, p. 27-28.
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han incidido en la forma que ha adop-
tado la actual coyuntura. Destaco en-
tre otros los siguientes:

a. Crisis institucional y política
concretada en los sectores de poder
tradicional, que todavía mantienen el
usufructo y control sobre el Estado,
pero que indudablemente pierden
cada vez mayor legitimidad en su
poder y en su gestión gubernativa.

b. Espacio cada vez mayor entre
la clase política y los demás sectores
de la sociedad civil que buscan abrirse
un camino de mayor participación
política.

c. Fortalecimiento político de los
distintos sectores sociales que tratan
de construirse autónoma mente, pre-
sionando sobre el Estado y el poder
tradicionaL

d. Resquebrajarniento del poder
de la autoridad para mantener el
control y el orden social y político
vigentes.

e. Agotamiento y fracaso de las
fuerzas políticas y militares en
contienda, esto es, los partidos
tradicionales y de oposición, la
institución militar del Estado y los
grupos guerrilleros.

Los anteriores elementos en su
convergencia conforman la visión de
un Estado que, como se dijo anterior-
mente, presenta un proceso tanto de
pérdida de legitimidad como de frag-
mentación, en cuanto símbolo necesa-
rio de cohesión y conformación de
una sociedad que necesita alcanzar un
estatuto de organización política, más
acorde con los principios de la demo-
cracia y la modernidad.

6. LECHNER, Norbert. Op. cit., p. 15.

"Unelementocrucialdelcredo
democráticoes la idea de «comuni-
dad»enun sentidolato:lapertenen-
ciaa un orden colectivo.Estees uno
de los ejescentralesde la moderni-
dad; elprincipiode autodetermina-
ciónremiteprecisamentea laconsti-
tuciónde lasociedaden tanto orden
colectivo:".

La acentuación de la crisis socio-
política del país, con su expresión de
violencia indiscriminada e indistinta,
reforzó la intención de buscar formas
de solución al conflicto. Por tradición
y por fuerza de nuestras propias reali-
dades históricas, políticas y cultura-
les, el camino escogido fue el de la
elaboración de un nuevo proyecto
constitucionaL

Desde elpunto de vista filosófico-
político se asume como un hecho que
la Asamblea Nacional Constituyente
y su expresión final, la nueva constitu-
ción, son los instrumentos fundamen-
tales para enfrentar y superar la crisis
del país.

Esto implica entonces que se trata
de llenar ese gran vacío histórico entre
modernización y modernidad, por
medio de un reformismo que intenta
transformar losprincipios reguladores
del sistema y la función política ysocial
del Estado. La ruptura, por lo menos
desde el punto de vista puramente
Constitucional, está en el estableci-
miento de unas reglas fundamentales
que estructuren un Estado social de
derecho, cuya esencia política es la
democracia participativa y la des-
centralización autonomista de las
regiones.
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De esta manera, los pilares y los
principioscon los que sequiere definir
y alcanzar el ideal de modernidad
paraelpaís, se encuentran en las bases
de la nueva constitución. La estructu-
ra de su articulado, que involucra as-
pectoscomo la soberanía del pueblo,
el reconocimiento y la defensa de los
derechos fundamentales del hombre,
losderechos civiles, las libertades in-
dividuales, la igualdad, el reconoci-
miento de las diferencias étnicas y
culturales, el derecho a la cultura, a la
educacióny a la salud, es la concreción
de loselementos propios de una ideal
sociedad moderna.

Desde el mismo preámbulo de la
Constitución se afirma la intención de
"[...]fortalecer la unidad de la Nación
y asegurar a sus integrantes la vida, la
convivencia, el trabajo, la justicia, la
igualdad [...]", todo ello dentro de un
marcojurídico, democrático y partici-
pativo, que garantice un orden políti-
co,económico y social justo.

Enel artículo 366se establecen las
basesde un Estado social de derecho,
al colocar el bienestar general y el
mejoramiento de la calidad de vida
comofinalidades sociales del Estado,
y al reafirmar que para tal efecto el
gasto público y social tendrá priori-
dad sobre cualquier otra asignación.

Complementaria mente, y en re-
ferenciaal aspecto social y económico,
laConstitución define los parámetros
y losprincipios rectores de la estructu-
ra económica desde el punto de vista
delEstado.En el artículo 334se decide
que"la dirección general de la econo-
mía estará a cargo del Estado y que
esteintervendrá [...] en la explotación
de los recursos naturales, los usos del

suelo, en la producción, distribución,
utilización y consumo de bienes, y en
los servicios públicos yprivados, para
racionalizar la economía, con el fin de
conseguir el mejoramiento de la cali-
dad de vida de los habitantes".

Al mismo tiempo, en el artículo
333se definen la actividad económica
y la iniciativa privada como libres y se
reconoce la libre competencia econó-
mica como un derecho con responsa-
bilidades. Además se define la empre-
sa como base del desarrollo y con una
función social que implica obligacio-
nes.

Las anteriores referencias nos
permiten ubicar genéricamente las
características sociales y económicas
de la Constitución en dirección a la
definición de un Estado social de de-
recho.

Para efectos de nuestro interés
quisiera hacer referencia a algunos de
los aspectos de modernización políti-
ca de la Constitución, con el fin de
elaborar un comentario evaluativo de
lamisma, en relación con las condicio-
nes históricas reales del país.

El nivel político presenta en la
Constitución una dirección que tiene
las características y responde a la in-
tención ideal de acomodarse a las ne-
cesidades y realidades de una socie-
dad moderna.

El artículo 103establece las bases
de loque se denomina la participación
democrática: "[...]son mecanismos de
participación del pueblo en ejercicio
de su soberanía: el voto, el plebiscito,
el referendum,la consulta popular, el
cabildo abierto, la iniciativa legislativa,
la revocatoria del mandato". Además
se agrega que el "Estado contribuirá a
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la organización, promoclOn y ca-
pacitación de las asociaciones pro-
fesionales, cívicas, comunitarias,
juveniles etc.,no gubernamentales [...l,
con el objeto de que constituyan
mecanismos democráticos de re-
presentación, en las diferentes ins-
tancias de participación, concertación,
control y vigilancia de la gestión
pública [...]".

En el artículo 107 se garantiza a
todos los nacionales el derecho a fun-
dar, organizar y desarrollar partidos y
movimientos políticos. También se
garantiza a las organizaciones socia-
les el derecho a manifestarse y a parti-
cipar en eventos políticos. Enel artícu-
lo 109, el Estado se compromete a la
"financiación de las campañas electo-
rales de los partidos y movimientos
políticos con personería jurídica y se
abre este derecho para todos aquellos
partidos y movimientos que se hagan
acreedores al beneficio de acuerdo a
los porcentajes de votación que señale
la ley".

4.1. Estado social de derecho
y crisis nacional.

Con respecto a la reivindicación
de los derechos del ciudadano, desde
el punto de vista socio-económico, es
perceptible el avance modernizador
de la nueva constitución. Se trata en
ella de apuntar a la configuración de
un Estado cuya esencia se define en la
defensa y fortalecimiento de la socie-
dad civil, de sus necesidades y de sus
derechos.

A este nivel, así como en el campo
de lo político, la proyección de la nue-
va constitución choca con las realida-
des materiales y con las contradiccio-

nes y limitaciones del país. A pesar de
los avances socio-materiales que aquí
hemos reconocido, se debe reafirmar
al mismo tiempo el incremento de los
grandes problemas sociales y econó-
micos del país.

La consignación de los principios
del Estado social de derecho como
pilares de la Constitución es la consta-
tación de las necesidades materiales
del país de hoy y constituyen, así mis-
mo, los parámetros de un ideal ser. En
este sentido, pareciera que lo que la
Constitución ha hecho es recoger las
necesidades sentidas en el campo de
lo social para colocarlas allí como un
ideal ser, como una utopía o como un
imaginario.

Elpeso determinante que se le ha
querido dar a la Constitución en la
solución de la crisis, la coloca como un
estatuto o un parámetro que debe re-
gir la proyección del Estado hacia una
sociedad mejor. Esta visión, que es la
dominante, pretende llenar los requi-
sitos de algo que no se tiene, pero que
se quiere tener.

Desde el punto de vista de la
Constitución misma, ésta no puede de
ninguna manera convertirse en un ins-
trumento para llenar los vacíos histó-
ricos que definen nuestra sociedad.
De hecho lo que tenemos es una dua-
lidad entre un país real con limitacio-
nes y conflictos frente a una Constitu-
ción ideal y simbólica.

Se podría entonces afirmar que
desde el punto de vista social yeconó-

.mico hay grandes desfases entre la
estructura de la sociedad y los princi-
pios consignados en la Constitución.
Además, podemos afirmar que estos
desfases no son superables mediante
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lautilización de la Constitución como
herramienta del cambio.

El Estado social de derecho que
quieredefinir la Constitución encuen-
tra una contradicción, no solo teórica
sinohistórica, en relación con el pro-
yectoque se da paralelo a ella, esto es,
coneldenominado modelo neo liberal
para nuestra economía y para nuestra
sociedad.

El principio teórico que reivindi-
cael modelo neoliberal, como instru-
mento fundamental para sacar la eco-
nomíanacional de su estancamiento y
colocadaa la par con los cambios de la
economía internacional, es válido en
símismo, pero se convierte en proble-
máticocuando se piensa y se integra
conlas realidades materiales, sociales
yaún económicas de nuestro país. "El
prefijo«neo» le confiere un valor que
nomerece y su ligazón al liberalismo
nova, en los casos más comunes, más
allá de una reivindicación simple de
las potencialidades del mercado. Lo
«neo»sugiere la idea de que sus polí-
ticaspueden representar una vanguar-
diahistórica y no como ocurre con las
políticas neoliberales, una tendencia
regresivay reaccionaria con un fuerte
contenido dogmático que se ha ex-
pandido acosta de inequidad y pobre-
za"?

Lasbases y principios del modelo
neoliberalapuntan, entre otras cosas,
aladescongestión de las responsabili-
dades sociales del Estado y a delegar,
a través del mecanismo de la tributa-
ción,más responsabilidades en la so-
ciedadcivil. Además intenta el forta-

lecimiento de las reglas del juego
moderno-capitalista-, sobre labase de
la competencia y el mercado. En una
palabra se trata de fortalecer el princi-
pio del mercado en la contienda com-
petitiva como factor que debe regular
lo económico y lo social y, reordenar
la relación Estado-sociedad bajo sus
mismos parámetros.

El establecimiento y reivindica-
ción de este modelo, justamente cuan-
do ha fracasado y entrado en crisis en
otros países latinoamericanos, pero
sobre todo, cuando se establece unido
a la reorganización de la carta política
y constitucional del país, presenta una
grave contradicción de principio que
es necesario advertir cuando se trata
de evaluar las posibilidades reales del
nuevo orden político.

Si se habla del enorme costo so-
cial que tiene la implementación de la
nueva constitución, se deben conside-
rar, así mismo, las posibilidades rea-
les que tiene el Estado, dentro del
modelo económico que reivindica, de
comprometerse con el gasto social que
conlleva el cumplimiento del manda-
to constitucional.

"La democracia participativa
requiere no sólo de un Estado de
Derecho, sino de un Estado social
queseplantee un cambioen lalógica
de lareproduccióndel sistema.Laci-
vilizaciónnopuede quedar sujetaen
conjuntoa lavorágine de las fuerzas
impulsoras de uno de sus subsiste-
mas, esto es, al remolino de la diná-
micadeunsistemaeconómicorecursi-
vamentecerradosobresímismo'".

7.GlRALOO ISAZA, Fabio. "Contra la pesadilla neoliberal: una ética cornunicativa". En: Revista Foro No. 19.
Santaféde Bogotá, Fundación Foro por Colombia, Dic., 1992, p. 44.

8. Ibldem, p. 45.
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De principio esta contradicción
no puede resolverse en la medida en
que el gobierno se reafirma cada vez
más en su política económica, hablan-
do siempre en un lenguaje contradic-
torio. Fortalece su política económica
de recorte al gasto público y, al mismo
tiempo, sigue proclamándose como el
principal impulsor del proyecto cons-
titucional.

"Todo régimen democrático ha
de compatibilizar la legitimidad y
eficacia. Generalmente, las demo-
cracias pueden contar con un mar-
gen de confianza en la legitimidad
del orden que les permite enfrentar
los criterios de eficacia con cierta
holgura. [...] sin embargo, hemos de
preguntamos si ambos elementos
son acaso compatibles. La eficacia
exige políticas de ajuste estructural
que mejoren las condiciones del país
para insertarse dinámicamente en la
economía mundial, lo cual, por otra
parte, agrava la desintegración so-
cial y, por tanto, socava las bases
legitimatorias de la democracia'".

4.2. Nueva constitución y
participación política

Tal vez lo más destacable del nue-
vo estatuto constitucional se encuen-
tra en los principios que dan un carác-
ter participativo y democrático al nue-
vo orden estatal.

El problema político del país, de-
finido por la estrechez ya comentada
del sistema político, ha conducido
dentro de su expresión de crisis y
violencia, hacia el reconocimiento de
la necesidad del principio participato-

9. LECHNER, Norbert. Op. cii., p. 14.

rio, como esencial al ideal democráti-
co de la sociedad moderna.

A esto se ha llegado debido al
fracaso y desgaste de los partidos tra-
dicionales y al estancamiento, el caos
y la tergiversación del ideal político
guerrillero. Las limitaciones del siste-
ma político en los últimos años pre-
sentan su punto nodal en la intoleran-
cia del sistema formal y la radicalidad
extrema de los movimientos insur-
gentes.

El nuevo espacio constitucional y
el doloroso costo de la guerra y la
violencia han producido un ambiente
favorable, aunque todavía insuficien-
te, para el surgimiento de una nueva
forma de la lucha política por medio
de la participación y del consenso.

Es en estas circunstancias que la
nueva constitución, en un intento de
transformación" ideal" de la estructu-
ra y dinámica del país, construye el
estatuto político sobre la base de los
principios más avanzados de socie-
dad moderna.

Reafirmando el valor intrínseco
de la Constitución, vale la pena inten-
tar valorar sus posibilidades de acer-
camiento a la realidad que nos golpea,
tratando de reconocer la existencia de
serios obstáculos que no sólo impiden
su materialización, sino que además
no permiten que el país empiece a
vislumbrar cambios de importancia
con respecto a la crisis que se quiere
superar.

El tiempo que ha transcurrido
desde la firma de la nueva constitución
nos permite evaluar el proceso político
y sus posibles transformaciones. Los
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debateselectorales y la conformación
y dinámica del nuevo Congreso de la
Repúblicason tal vez la mejor medida
para mirar estos cambios.

El comportamiento electoral en
general no parece mostrar transfor-
macionesde importancia respecto a la
estructura de los partidos y en su rela-
ción con los electores. La dinámica
tradicional se ha mantenido y conti-
núa imponiendo su poder y control
político.ElCongreso prácticamente se
mantienebajo el control de las cliente-
lasde cada uno de los partidos tradi-
cionales,con algunos elementos nue-
vosque buscan un espacio dentro de
sus colectividades.

"Sibiendesde elpunto devista
numérico,elsistemapolíticocamina
hacia el multipartidismo, desde el
punto de-vista delequilibriode fuer-
zas, marcha hacia un régimen de
partidopredominante.Régimencon
implicacionesnegativas en la com-
petencia democrática, por las difi-
cultadesque representapara laalter-
naciónde lospartidosenelpoder"?",

Elsistema de partidos, no obstan-
tecontinuar internamente fragmenta-
do, ha logrado reafirmar su poder
dominante, sobre todo el partido libe-
ral. Esto quiere decir que el poder
tradicional ha podido, sin mayores
obstáculos,adaptarse a las nuevas re-
glasdeljuego para conservar elpoder.

Talvez lo más importante es que
mientras en la convocatoria para la
constituyente los movimientos emer-
gentes y la tendencia al pluralismo
mostraron su interés e importancia,

10.GARCIA, Ricardo y SUAREZ, Hemán. "Las elecciones de Congreso: entre el viejo y el nuevo país". En: Revista
Foro No. 16. Bogotá, Fundación Foro por Colombia, Dic., 1991, p. 6.

después de lanueva constitución se ha
reconstruido el poder clientelista tra-
dicional.

Elmantenimiento del control po-
lítico del partido liberal como partido
mayoritario, dice todavía del dominio
tradicional sobre un ideal pluralismo
multipartidista; no hay cambios im-
portantes y a pesar de las tendencias
de transformación, éstas necesitan de
algo más que el estatuto constitucio-
nal para poder consolidarse.

Las posibilidades de transforma-
ción del sistema político dependen,
más que de los cambios constituciona-
les, de las transformaciones de los
agentes de poder político real, o sea,
en principio, de los mismos partidos
tradicionales y de una dinámica ges-
tadora de un movimiento general en
la sociedad civil.

Es cierto que el sistema cliente lis-
ta como expresión que define el poder
del bipartidismo está en crisis y los
partidos manifiestan un agotamiento
interno y una falta de credibilidad que
cada vez los aleja mas de la realidad
del país. Sin embargo, aún no se con-
creta un proceso político transforma-
dor que vislumbre un cambio en la
forma de ser y de hacer la política.

"[El] tránsito de los partidos,
desde comunidades sectarias hacia
partidos modernos se ha disuelto,
sin embargo, en la configuraciónde
una suma más o menos caótica, al
interior de cada partido, de grupos
vertebradosapartir de redesde apo-
yoelectoral,pero desconectadosen-
tre sí. Laemergencia del «empresa-
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ríoelectoral»y elapogeo del cliente-
lismo de Estado han constituido las
basessobrelascualessehan levanta-
do los agregados de jefaturas parti-
cularistas, localesy clientelistas,que
han surgido, en lugar de partidos
modernos"!'.

El nuevo régimen electoral no
puede ser considerado como un obstá-
culo para laorganización y ladinámica
electoral de los partidos tradicionales.
Por lo observado, se ha dado un proce-
so de "acomodación" relativamente
fácil a las nuevas reglas del juego, que
ha permitido revitalizar su proceso
interno dentro de los parámetros ya
conocidos y manejados por ellos.

Las transformaciones dentro de
los partidos, no parecen hacerse "ne-
cesarias", ni por la fuerza de la refor-
ma misma, ni por una dinámica de su
interior. Esto significa entonces que el
proceso electoral que hasta ahora se
ha ensayado, presenta idénticas for-
mas de expresión respecto de las que
ya se conocían. Lo que han hecho los
partidos ha sido acomodarse a unas
nuevas reglas del juego, cuya esencia
de ninguna manera ha sido perturba-
dora, ni instrumento de transforma-
ciones fundamentales. Sólo se han es-
tablecido nuevos esquemas de tipo
formal que no han tocado, yno podían
tocar, los factores esenciales que influ-
yen sobre un sistema y una función
política obsoleta y disfuncional, en el
sentido moderno del hacer político.

Las limitaciones respecto de los
cambios presentados en los resulta-
dos electorales, no deben ser explica-
das por simples razones mecánicas o

ll.ldem.
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formales, relacionadas con el nuevo
orden constitucional; ellas deben ser
evaluadas históricamente a partir de
la consideración de la estructura mis-
ma del poder tradicional.

Factor importante en la visualiza-
ción de los hechos de la política actual
es la referencia a los nuevos partidos,
tendencias o movimientos, y muy es-
pecialmente a la Alianza Democrática
M-19 y al EPL. Para ellos el proceso
electoral se ha dado de una manera
también equilibrada en cuanto no se
ha presentado ningún tipo de diferen-
cia cualitativa en las formas, en las
estrategias y en las calidades --com-
parativamente hablando-- con res-
pecto a lospartidos tradicionales. Aquí
también podría afirmarse un fácilpro-
ceso de acomodación, en dos senti-
dos; respecto de las reglas del juego
establecidas, esto es, acomodación a
losnuevos principios constitucionales
y respecto de los mecanismos y cos-
tumbres que la tradición ha impuesto.

El elemento complementario en
cuanto a la instrumentalidad política
dada a la Constitución, lo constituyen
losprincipios técnicosmodernos adop-
tados en los procedimientos electora-
les en la etapa de votación, cuya fuer-
za ha sido sustentada en la utilización
del denominado tarjetón. Frente aesto
han sido demasiadas las expectativas
y las virtudes que se han reconocido,
sobre todo en lo relacionado con el
factor tradicional del "voto cautivo",
controlado y manejado a discreción
del sistema cliente lista. Es posible que
en mayor o menor forma este aspecto
técnico pueda incidir, pero quedan



dudas, sobre todo cuando se piensa
que los hombres y la formación políti-
ca que tienen frente a la elección y al
voto siguen siendo iguales, con las
mismas motivaciones e intereses y no
ha cambiado en nada el juego de la
relación entre electorado, partidos y
sistema.

Conclusiones
Parece necesario reafirmar aquí

el extraordinario valor e importancia
histórica que posee en sus característi-
casintrínsecas el proyecto constitucio-
nal de 1991. En él se introducen, po-
dría decirse que hasta la exageración,
loselementos propios de la más ideal
forma de organización constitucional
dentro de los principios, también idea-
les, de una sociedad y de un Estado
Social de Derecho de asiento pura-
mente democrático.

Tal vez, en vez de faltarle algo a
este extraordinario catálogo político,
parecensobrarle precisamente las exa-
geraciones y disposiciones que prácti-
camente desbordan la realidad de
nuestra limitada y conflictiva socie-
dad.

Al buscar el punto ideal de con-
vergencia entre Constitución y reali-
dad, se puede conel uir que los valores
positivos de la Constitución, por su
propia magnitud y por su pretensión
de gran alcance, aparecen tan distan-
tesy ajenos a la realidad, que se podría
afirmar que una, la Constitución, y
otra, la realidad, son dos partes de dos
distintos y ajenos espacios históricos.

Es paradójico que un país que
siente y exige la necesidad de una
transformación de su sistema político
concreto, de sus instituciones y reglas

de juego y, un cambio profundo en la
concepción y práctica de lo político, se
muestre tan alejado y sacudido por la
nueva realidad constitucional, que lo
desborda hasta el punto extremo en
que al margen de la Constitución, el
país sigue funcionando igual a como
funcionaba bajo la vigencia de la Cons-
titución del 86.

Históricamente es innegable la
necesidad de cambios fundamentales
en la estructura y sistema político de
nuestro país. Pero la magnitud de la
situación crítica, precisamente por su
circularidad, plantea la obligación de
valorar la viabilidad de alternativas
frente a aquellos cambios que se bus-
can.

La historia no se puede prefigu-
rar en su devenir. Su dinámica interna
se moldea en el juego de factores posi-
bles de objetivizar y, sobre todo, en la
fuerza y dirección de las voluntades
humanas. El rumbo de este país en los
últimos cuarenta años, ha sido condi-
cionado en su dirección por las fuer-
zas conflictivas que en él se expresan y
que dan forma a los espacios, actores
y fenómenos que permiten pasar de la
abstracción generalizadora a la histo-
ria de lo concreto.

Colocados en el punto crítico de
finales de la década de 1980, encontra-
mos un bloque en el poder que se
mantiene a pesar del extremo recru-
decimiento de la situación de crisis y
un conflicto constante que se amplía
cada vez en su dinámica y compleji-
dad, pero que convive con una reco-
nocida estabilidad política, sublima-
da como símbolo y ejemplo de la de-
mocracia para los demás países de la
región; en este sentido, violencia y
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caos generalizado conviven con la es-
tabilidad de los aparatos y de los sec-
tores de poder.

Las complejas razones de la tre-
menda confluencia de estos dos con-
trarios hacen parte de nuestro pecu-
liar Ser histórico, es decir, están inscri-
tas precisamente en nuestro proceso
de modernización, definida ésta en el
marco de la relación entre la guerra
histórica y la paz institucional; guerra
e institucionalidad van aparejadas
como dos partes del mismo todo, que
es precisamente la sociedad y el Esta-
do en Colombia.

Llegados a los extremos del caos
y la descomposición, pero dentro de
un orden vigente incólume, es que
aparece, también dentro de una diná-
mica profundamente contradictoria
pero real, el camino escogido para la
ideal transformación política hacia la
modernidad, esto es, la nueva carta
política como espacio y medio hacia el
logro del cambio.

Estos nuevos principios de orde-
namiento político dieron un salto his-
tórico que trascendió las profundas
necesidades y realidades del país,
ubicándose en la marginalidad delfutu-
ro, es decir, en un futuro por construir
como dicen sus diferentes apologis-
tasoDemanera sintéticapodemos afir-
mar que se elaboró un estatuto que se
trata de alcanzar y que por ahora debe
servir de guía para los logros de ese
ideal de sociedad moderna.

Mientras tanto, en el mundo de
lo concreto, el país sigue sufriendo las
mismas limitaciones yexpresando sus
mismas características, no sólo como
totalidad abstracta, sino en referencia
a lo material, lo vigente, lo cotidiano.
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La democracia como símbolo la-
tente dentro de la Constitución no ha
sentado bases reales dentro del hom-
bre y la sociedad. Es decir, si se la
entiende no como principio en sí mis-
mo, sino como una construcción histó-
ricaque integra principios y prácticas,
costumbres,lo abstracto, lo concreto y
elemental, entonces tendremos que
decir que está por iniciar, que se quiere
iniciar.

Este proceso de construcción no
necesita necesariamente del catálogo
constitucional; él es intrínseco a los
cambios y a la dinámica de transfor-
mación del hombre y depende, en fin
de cuentas, de un proceso arduo de
transformación de la mentalidad co-
lectiva, en este caso en referencia a
unas nuevas formas de cultura políti-
ca que deben tener como base y sus-
tento, el respeto y reconocimiento del
otro,la reafirmación de las posibilida-
des individuales y colectivas a través
del reconocimiento de las diferencias
entre los sujetos civiles.

No tenemos una democracia en
el sentido moderno del término, por-
que no la hemos construido, y por
tanto, no la podemos asumir como
algo que llega de afuera, como una
abstracción que no tiene color ni for-
ma. Somos nosotros los que debemos
primero construirla y moldearla para
que luego se dinamice como un algo
introyectado y funcional, y no como
un principio vacío o un simple ideal.

EnColombia, no se ha formado el
hombre ni lasociedad para compartir,
discutir y opinar; no participamos
porque no sabemos el sentido concre-
to de ello, porque no se ha aprendido
su valor, porque hay una distancia



inconmensurable entre el Estado y el
hombrecomún; no se han construido
losmecanismos de relación entre am-
bos a través de identidades, afinida-
deso diferencias dentro de una pers-
pectivahistórica.

Lanueva constitución se elaboró
sobreprincipios de tipo general que
tienen su validez respecto a nuestra
sociedad,pero que en sí mismos sólo
definenun estatuto teórico. La funcio-
nalidad material de la Constitución
exigesentada sobre bases reales, so-
breavances y transformaciones socia-
les,políticasyculturales, que leden un
soporte histórico y social, simboliza-
doenun hecho político de trascenden-
cia fundamental en la lucha de los
pueblospor su modernidad y arraiga-
do en un pacto social que integre las
diferencias y los complejos intereses
en un proyecto de unidad y que se
conviertaen la esencia de un ideal de
orden institucional. Lo que tenemos
ahoraes locontrario. Elcatálogo cons-
titucionalseasume como laguía de los
cambiosmateriales, mentales y cultu-
rales que con respecto al Estado se
debendar en la sociedad. Ahí está la
diferenciaa destacar.

Me asiste el temor de que, en el
ámbitode la cultura política, el nuevo
orden político vigente repita lo que
ocurrióen el siglo XIX con la Carta
Constitucional de Rionegro de 1863.
Estainstauró los principios más avan-
zadosdel liberalismo clásico con fun-
damento en el ideal extremo de la
libertadindividual en el campo de la
propiedad,laproducción, el intercam-
bio,el pensamiento, la palabra y la
acción.Pero al mismo tiempo, la diná-
micahistórica se desarrolló por un

camino contrario a los principios libe-
rales, lo que condujo al fortalecimien-
to de las autarquías locales y patrimo-
niales y al fortalecimiento del orden
tradicional vigente, que SP. suponía
debía ser roto sobre la base de los
principios del liberalismo radical.

Hoy tenemos una nueva consti-
tución ideal, mientras la realidad to-
davía no alcanza logros tan simples
como el interés ciudadano por la par-
ticipación política que no debe agotar-
seen el acto de votar. Elprincipio de la
participación se queda vacío porque
el hombre común no ha aprendido en
su proceso social qué es la participa-
ción y para qué sirve. No lo ha hecho
porque generacionalmente ha nacido
en la exclusión yporque las realidades
que lo rodean en lo económico, en lo
social y en lo cultural, no han cambia-
do las reglas del juego de la integra-
ción entre el individuo, la sociedad y
el Estado.

Hasta ahora no existe ningún
ejemplo histórico en donde pueda
constatarse que la estructura y el
sistema político de una sociedad,
hayan realizado su tránsito y sus
transformaciones fundamentales
hacia un real Estado moderno, a través
de la utilización de una guía y una
dirección fundamentada en la mera
Constitución.

A partir del impulso que se de a
los diferentes intereses democráticos,
la nueva constitución puede llegar
poco a poco al ciudadano para
despertar en él intereses par-
ticipatorios. En esta dinámica tendrán
mucho que ver las agrupaciones
alternativas y en general los grupos,
asociaciones y entidades sociales y
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políticas, pero, de todas maneras, los
cambios sustanciales en esta dirección
no podrán medirse con el parámetro
de la Constitución.

Estos cambios responderán a di-
námicas autónomas dentro de la so-
ciedad y deberán tener un carácter
abierto hacia una construcción libre
respecto a la existencia del catálogo
constitucional vigente.

En este sentido, la estructuración
y sobre todo la implementación, desa-
rrollo práctico y funcionalidad real de
la Constitución, dependen de una se-
rie de importantes cambios en la es-
tructura social y, particularmente, de
cambios en los distintos niveles yacto-
res del sistema político real.

Con la nueva constitución el país
se encuentra frente a la paradoja por

medio de la cual, la materialización
del estatuto constitucional choca con
limitaciones y vacíos importantes no
sólo, respecto a las posibilidades rea-
leso a los intereses políticos particula-
res del actual gobierno, sino también,
y esto es lo más importante, con la
inexistencia de una base histórica so-
cial de transformaciones profundas
dentro del ente global y los individuos
en particular, es decir, con la inexis-
tencia de cambios en la mentalidad y
en los aprendizajes histórico-cultura-
les, como pilar de gestación de los
procesos sociales y políticos propios
de la dinámica hacia la modernidad.
En contravía a lo aquí planteado, se
pretende precisamente que LaConsti-
tución sirva de modelo y guía para
tales transformaciones.
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